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Introducción

Así como se expone en el título, este texto pretende desarrollar una breve reflexión 
sobre el peso y el papel del sexo en el derecho y, del derecho en el sexo, generando 
una dinámica interdisciplinaria en donde se analiza diferentes posturas que la 
temática abarca, desde la filosofía, sociología, antropología, neurociencia y, sobre 
todo, el pensamiento jurídico, que ha sido instrumentalizado en muchos casos, 
donde aún persisten los debates morales y sociopolíticos que pueden configurar 
un enfrentamiento entre las diferentes concepciones que la abordan y la hacen tan 
interesante, pero, poco abordada por la investigación jurídica. 

En la discusión al momento de hablar de sexualidad, siempre ha existido un gran 
debate, pues esta tiende a ser confundida con el término sexo; cabe resaltar que el 
primero hace referencia a una concepción más compleja que una caracterización 
meramente biológica, mientras que el segundo, por el contrario, va dirigido más a 
una connotación de tipo biológico; sin embargo, la no distinción de estos términos, 
entre otros, ha generado una gran controversia, lo que ha conllevado, además, 
tratarlos términos como si fuesen sinónimos, afectando así su caracterización y 
entendimiento desde una perspectiva teórica que causa un mayor revuelo si 
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se planea abordarla desde la educación dirigida a la primera infancia y hasta la 
adolescencia. Así, cabe cuestionarse si el derecho desempeña un papel importante 
al momento de hablar de educación sexual en las escuelas.

Las sociedades discursivas

Antes de hablar sobre qué se comprende por sexo y cómo este se refleja dentro 
del derecho, es necesario abordar qué es el discurso, atendiendo que, con 
relación a este artículo, se estudia la sociedad desde una perspectiva discursiva. 

Una vez comprendido lo anterior, es preciso mencionar que, si el discurso se 
observa desde la mirada del filósofo francés Michael Foucault (2011), es ineludible 
decir que se está hablando de las sociedades discursivas. 

Foucault ha abordado el anterior tema en gran parte de su obra, desde la 
perspectiva del biopoder. Este último, comprendido en términos generales como 
el control que se puede llegar a tener sobre un cuerpo, bajo el entendido de que 
existen ciertas características fundamentales en los humanos que pueden ser 
utilizadas para disciplinar y, de eso modo, llevar a la persona a lo que él considera 
como la normalización.

Pero ese proceso no se logra solo; por el contrario, requiere de un sistema 
completamente estructurado que regula desde lo más simple hasta lo más 
complejo; por ejemplo, la regulación de los horarios, las actitudes y, unas más 
complejas, como los discursos, entre otros, los cuales se relacionan con el tema 
abordado, como se menciona en el Orden del discurso:

Las prohibiciones que afectan al discurso de la sexualidad. Sería difícil y 
abstracto, en todo caso, realizar este estudio sin analizar al mismo tiempo los 
conjuntos de discursos, literarios, religiosos o éticos, biológicos o médicos, e 
igualmente jurídicos, en los que se trata de sexualidad, y en los que ésta se 
nombra, describe, se metaforiza, explica, juzga. (Foucault, 2005, p. 65)

Es así cómo, bajo ese entendido, se puede decir que existen tres tipos de 
prohibiciones que aborda Foucault en su obra: la razón y la locura (la separación de 
la locura), la sexualidad y la política (la palabra prohibida) y, lo verdadero y lo falso 
(la voluntad de verdad).
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Con relación a la prohibición de lo verdadero y lo falso, es la que más 
incidencia tiene en los discursos; se encuentra regulada por la máquina del 
poder y esto conlleva que no sea neutral.

Es importante comprender que la separación de lo verdadero y lo falso implica 
una sistematización de la exclusión desde el exterior del discurso, donde se da una 
separación de tipo histórico, en el cual lo verdadero es aquello que cumple con un 
ritual, y lo expresa una persona considerada como apta para hablar del mismo.

Sin embargo, surge una disociación donde ya no importa el cómo, sino que más 
bien interesa lo que se está hablando; es decir, el objeto y su relación. Esta forma 
de prohibición acarrea consigo lo modificable, que se encuentra apoyado a partir 
de un nivel institucional, el cual se encarga de cómo se distribuye y se atribuye el 
discurso, a una sociedad determinada.

Dentro de esa construcción de los discursos de verdad, también se encuentra 
los procedimientos de tipo interno, que se encargan de lo que acontece y del azar. 
Es decir, que los discursos ejercen un control desde su interior para determinar el 
exterior sin dejar nada a la suerte. 

Esto da lugar a la nivelación de los discursos, donde se evidencia aquellos de 
origen; esto es, los que dan inicio a un todo, que posteriormente será tratado por 
muchos otros, pero desde un comentario: por una parte, permitirá construir un 
discurso nuevo y, por otra, dará lugar a revelar la verdad que se escondía en el 
originario. 

No obstante, esto último no siempre se cumple, debido a que el comentario 
regula el azar de lo que se dirá sobre el discurso de origen; además, es el que 
permite decir algo nuevo, pero, entiéndase esta novedad no en lo que se dice, sino 
en el contexto social en el que se dice, pues esa es la invención de los discursos.

Así, donde “nadie entrará en el orden del discurso si no satisface ciertas 
exigencias o si no está, de entrada, cualificado para hacerlo” (Foucault, 2005, p. 
39). Pues aquí surgen las sociedades del discurso que, de acuerdo con sus reglas, se 
toma por verdades o por falsos ciertos discursos y otros son pronunciados según la 
conveniencia, con ciertas reservas, ya que se da una adecuación social del mismo, 
de acuerdo con la época y el poder que se está tratando.
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Esta temática es importante dentro del tema de discusión que aquí se aborda, 
porque desde el discurso se le ha dado una función reproductora a la sexualidad, 
pues como lo menciona Foucault (2011):

Lo que no apunta a la procreación o está transfigurado por ella no existe ya no 
tiene sitio ni ley. No puede expresarse. Se encuentra a la vez expulsado, negado 
y reducido al silencio. No sólo no existe, sino que no debe existir y se lo hará 
desaparecer a la menor manifestación -actos o palabras-. (p. 8)

Como se puede apreciar, la sexualidad se ve reducida a una concepción 
meramente reproductiva. No obstante, antes de abordar la cuestión aquí tratada, 
se debe abordar la diferenciación conceptual que existe frente a términos como la 
sexualidad y el sexo.

El sexo y el derecho

En primer lugar, se aborda el significado de la palabra ‘sexo’, que será implementado 
en el desarrollo del artículo, entendiéndose que el término tiene diferentes 
significados, dependiendo de cómo sea utilizado dentro de un discurso.

En consonancia con la Real Academia Española (2014), la palabra ‘sexo’ es una 
condición orgánica, masculina o femenina, de los animales y las plantas; también 
hace referencia a los órganos sexuales o, una actividad sexual. En este contexto, se 
podría establecer que el término ‘sexo’ se desprende de una situación biológica y 
fisiológica que posee un hombre o una mujer.

Pese a que la definición de la palabra sexo parece clara, esta ha tenido 
diferentes debates dentro de las nuevas y surgentes interpretaciones sociales 
y culturales; así, por ejemplo, se debe distinguir entre las palabras ‘sexo’ y 
‘género’. En resumen, podríamos decir que la primera, si bien se desprende de 
una condición biológica, la segunda se desarrolla a partir de atributos sociales, 
roles y expectativas que tiene la sociedad sobre conductas, pensamientos y 
características que acompañan a la identidad de cada persona.

Y, es en el proceso discursivo sobre el sexo, donde se comienza a desarrollar 
el conglomerado de situaciones jurídicas, morales, sociales, políticas, culturales 
y económicas que, de forma directa o indirecta, impulsa a revisar y cuestionarse 
sobre los cambios sociales y cómo estos deben adoptar un modelo de libertad y 
respeto por el otro, generando un ideal de justicia, en donde el derecho moderno 
se convierte en una herramienta de protección de la libertad o del libertinaje, 
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dependiendo de la teoría social desde la que se aborde, pues debe quedar claro 
que estas solo son formas de comprender la realidad.

Problemas contemporáneos sobre el sexo

Actualmente, se puede generar diferentes aplicaciones de la palabra sexo al 
desarrollo discursivo referente al tema de la libertad, desde tres elementos 
centrales: el desarrollo de la familia, la educación y la jurisdicción. Estos temas 
son considerados centrales dentro del desarrollo de una sociedad que tiene la 
capacidad de adaptación a las diferentes tendencias sociales, culturales y políticas 
y, que tienen como objetivo, buscar un bien común.

Pues, si se realiza un estudio de la sociedad desde una visión eurocéntrica, se 
tendrá que, la familia ha sido considerada como una base de la sociedad desde 
los inicios de la cultura occidental; por ejemplo, afirmaba Aristóteles (2022) que la 
familia era la parte central entre el individuo y el Estado:

Una familia se basta mejor a sí misma que un individuo y, un Estado, mejor 
aún que una familia, puesto que, de hecho, el Estado no existe realmente sino 
desde el momento en que la masa asociada puede bastarse y satisfacer todas 
sus necesidades. (p. 31)

El desarrollo del término de familia pasó por diversas épocas, en las que se 
puede destacar la edad media y la época moderna, donde se constituyó un núcleo 
familiar correspondiente a una transformación entre las clases sociales, religión y 
el modelo económico existente; por esta razón, Morgan (como se cita en Engels, 
1884) establecía:

La familia, es el elemento activo; nunca permanece estacionada, sino que pasa de 
una forma inferior a una forma superior a medida que la sociedad evoluciona de 
un grado más bajo a otro más alto. Los sistemas de parentesco, por el contrario, 
son pasivos; sólo después de largos intervalos registran los progresos hechos 
por la familia y no sufren una modificación radical sino cuando se ha modificado 
radicalmente la familia; y en ese orden de ideas Marx expondría que justamente 
eso pasa con los sistemas políticos, religiosos, jurídicos y filosóficos. (párr. 3)

Desde la perspectiva de Althusser (2014), la familia forma parte de los 
aparatos ideológicos ya que, a través de su estructura, se constituye el sujeto, 
a partir de su participación en la producción-reproducción de las fuerzas de 
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producción, permitiendo de esta manera, la inclusión de cada sujeto a las 
estructuras sociales y culturales.

El desarrollo de la familia, desde una perspectiva materialista histórica, abrió el 
campo a un análisis de la noción de familia desde diferentes disciplinas, como la 
biología, la psicología, la sociología, la economía y la legal. 

Se podría decir que la constitución de la familia pertenece a una libre elección 
donde existen situaciones de elección natural (biológica) o, elección por una 
situación emocional (psicológica), la participación activa como fuerza de producción 
(económica) y, sobre todo, un proceso que es resguardado por un proceso legal, 
donde el incumplimiento podría acarrear efectos jurídicos, como es el divorcio y, 
con ello, la distribución de bienes.

Pero, existe un punto en concreto: la familia no inicia con un proceso legal, 
sino con un proceso individual, donde la elección de su pareja se representa en su 
elección y su afectividad, siendo el derecho, una herramienta para que la elección 
resguarde un proceso del libre desarrollo de la personalidad, como lo establece la 
Corte Constitucional en su Sentencia T-292 de 2016:

La familia es una institución sociológica derivada de la naturaleza del ser 
humano, “toda la comunidad se beneficia de sus virtudes, así como se 
perjudica por los conflictos que surjan de la misma”. Entre sus fines esenciales 
se destacan la vida en común, la ayuda mutua, la procreación, el sostenimiento 
y la educación de los hijos. En consecuencia, tanto el Estado como la sociedad 
deben propender a su bienestar y velar por su integridad, supervivencia y 
conservación. Lineamientos que permean su reconocimiento político y jurídico 
en la Constitución de 1991. El constituyente reguló la institución familiar como 
derecho y núcleo esencial de la sociedad en el artículo 42 Superior. De acuerdo 
con esta disposición, la familia “se constituye por vínculos naturales o jurídicos, 
por la decisión libre de un hombre y una mujer de contraer matrimonio o por 
la voluntad responsable de conformar”. En todo caso, el Estado y la sociedad 
deben garantizar protección integral. (párr. 126)

Es importante resaltar que, el ordenamiento jurídico en Colombia garantiza 
la protección de la familia como núcleo esencial de la sociedad; en este punto, 
se cuestiona qué pasaría si la familia se empieza a materializar en otro proceso 
diferente, donde el gusto hacia un objeto o frente a algunos bienes, por ejemplo, 
sea más fuerte que la configuración de un proceso familiar.
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Indiscutiblemente, el Estado y el derecho deben ser tomados como herramientas 
para la garantía de la familia, pero, si se observa los diferentes acontecimientos que 
están sucediendo, se denota una transformación que implica reflexiones sobre la 
temática. A continuación, se expone algunos ejemplos sobre las transformaciones 
que pueden replantear la idea del sexo, la familia y el derecho:

1)	 El 26 de noviembre de 2016 en la revista Semana se informó que un hombre 
en marzo de 2021 se casó con una muñeca sexual. 

2)	 El diario ABC de España, el 30 de julio de 2016, publicó que, el señor Aron 
Chervenak se casó en los Ángeles, con su celular.

3)	 El 13 de octubre de 2022, la revista Semana sostuvo que, Akihiko Kondo se 
casó con un holograma y que, además, corre el riesgo de quedar viudo. 

4)	 Canal 1, el 23 de octubre de 2019 informó que, en China, Yang Liu se casó 
con el cadáver de su novia Xu Shinian, caso similar que pasó en 2004 donde 
Magali Jaskiewicz se casó con el cadáver de su novio Jonathan George. 

5)	 En Sudáfrica, un niño de 9 años se casó con Helena Shabangu, una mujer de 
62 años.

6)	 Un joven coreano se casó con una almohada. 

7)	 Joseph Guiso, un joven de 20 años, se casó con su perra labrador. 

8)	 Liu Ye, un joven de 39 años, se casó con su propia imagen recortada e impresa 
en una espuma.

9)	 El director teatral peruano Richard Torres se casó con un árbol del Parque 
Nacional de Bogotá; su idea era evitar la tala de árboles. 

Los anteriores ejemplos presentados en el mundo, podrían ser percibidos 
como temas aislados y sin relevancia en Colombia, debido a que aún no hay 
registros de alguno de estos hechos; no obstante, esto no quiere decir que no 
hayan ocurrido. 

Sin embargo, y como se abordó en apartados anteriores, el problema radica 
en el discurso implícito que existe entre el sexo, el derecho y la familia. Se podría 
proponer que la idea de familia, desde la ampliación de la libertad sexual, se 
desarrolle desde un campo más emotivo, donde el afecto sobre un objeto inanimado 
sea percibido como una relación real, generando que el concepto de familia se 
amplíe a un campo más psicológico que social; en otras palabras, la libertad sexual 
puede ampliar la idea o representación de lo que se conoce como familia. 
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Lo anterior podría, posiblemente, generar que el derecho se presente como 
un instrumento donde el ser humano pueda elegir libremente y sin ninguna 
restricción, su decisión de con quién estar, llevando al derecho a construirse como 
un instrumento del discurso sexual que se evidencia en determinada época. 

Por otro lado, se podría hablar de un discurso contrario, donde el derecho no 
sea una herramienta del discurso, sino un limitante normativo que responde a un 
conglomerado social y no psicológico; por ejemplo, en Colombia, un menor de 
edad no se puede casar, como pasó en Sudáfrica.

Tanto el derecho como instrumento del discurso sexual o, el derecho como 
limitante de la libertad sexual, son procesos que aparecen desde el derecho 
internacional, donde la soberanía del Estado no va a depender de un discurso 
soberano, sino sobre un discurso políticamente aceptado, como es el caso del 
aborto en Colombia, donde uno de los ejes centrales para abordar dicha temática 
fue la Cumbre del Cairo (Naciones Unidas, 1994), donde la ONU informó acerca de 
los ejes centrales para discutir sobre la libertad sexual y reproductiva de la mujer, 
lo cual dejó como precedente, una orden a futuro, donde los países adscritos a 
dicha conferencia debían iniciar a despenalizar el aborto y, por ello, se empezó 
dicha discusión, desde los legisladores y, sobre todo, del sistema judicial. 

Es innegable que, la decisión de la Sentencia C-355 de 2006 establece las 
excepciones del aborto que, moral y políticamente, estaban aprobadas en diferentes 
países, como, por ejemplo, el peligro inminente de la madre o la violación, pero 
este discurso cambió con la Sentencia C-055 de 2022, la cual amplía el marco de 
causalidad para que la mujer puede abortar, abriendo el debate sobre el cambio 
de precedente en Colombia y, dejando la inquietud sobre cuál es la objetividad de 
la discrecionalidad judicial constitucional en Colombia, que desconoce la Sentencia 
C-836 de 2001, en donde el mismo juez constitucional instituye que, el precedente 
se podía modificar de acuerdo con los cambios sociales e históricos que no han 
ocurrido en tan poco tiempo.

Debe entenderse que este texto no pretende desarrollar una crítica sobre 
las decisiones de la Corte Constitucional, pero sí abordar la dinámica de 
instrumentalización del derecho en el discurso de la libertad sexual o a su inversa 
y, en el caso del aborto, parece que las decisiones judiciales no dependen solo de 
una transformación histórica, sino de un sistema judicial determinado, como, por 
ejemplo, lo que ocurrió en Estados Unidos, donde después de 50 años se prohíbe el 
aborto. Por esta razón, se debe reflexionar sobre los límites del derecho al mismo 
discurso judicial, en donde en un proceso dialéctico puede ser negado, cuando una 
nueva Corte Constitucional, desapruebe la jurisprudencia actual.
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Sobre la educación

En 1762 en Francia se empezó a desarrollar una reinterpretación sobre el estado 
de naturaleza del hombre, en donde Rousseau debatía la propuesta pesimista de 
Hobbes, quien afirmaba en El leviatán que ‘el hombre es lobo para el hombre’. Caso 
contrario, Rousseau en El contrato social, afirmaba que el hombre era bueno por 
naturaleza, y era la sociedad quien lo corrompía; por ello, miraba en el niño y en la 
educación, una base elemental para la construcción de una sociedad, que se funda 
en su voluntad soberana, persiguiendo un interés general fundamentado en el bien 
común de la sociedad (González, 2007). 

Desde Rousseau, la educación es un pilar de toda sociedad y, sobre todo, la 
educación primaria, quien está a cargo de las mujeres, como lo describe Deleuze 
(como se cita en Montero, 2009):

La educación primera es la que más importa, y ésta sin disputa les compete a 
las mujeres; si el autor de la naturaleza hubiera querido fiársela a los hombres, 
les hubiera dado leche para criar a los niños. Así, en los tratados de educación 
se ha de hablar especialmente con las mujeres, porque además de que pueden 
vigilar más de cerca que los hombres, y de que tienen más influjo en ella, el logro 
les interesa mucho más, puesto que la mayor parte de las viudas se quedan a 
merced de sus hijos, entonces les hacen experimentar los buenos o los malos 
frutos de la educación que les han dado. […] Una madre quiere que su hijo 
sea feliz y que lo sea desde el momento actual. En eso tiene razón; cuando se 
equivoca en los medios, conviene desengañar. Mil veces más perjudiciales son 
para los hijos la ambición, la avaricia, la tiranía y la falsa previsión de los padres, 
que el cariño ciego de las madres. (p. 63)

En este punto, es conveniente cuestionarse sobre la conveniencia de qué 
enseñarle al menor y, especialmente, frente al sexo, que es el elemento central 
de este debate. Antes de abordar esta temática, es necesario, como en el anterior 
elemento, dialogar sobre noticias que pasan sobre la educación sexual actual:

1)	  El 23 de agosto de 2024, por la FM se dio la noticia que, en la región oriental 
de Santa Cruz de Bolivia, una profesora pidió a los estudiantes que llevaran 
un condón usado para prevención de embarazos no deseados.

2)	 El 9 de agosto se publicó por ABC y El Mundo, que la educación sexual en el 
ciclo infantil debe empezar antes de los seis años de edad, por parte de la 
educación primaria.
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3)	 La revista Semana informó el 24 de octubre de 2022 que la Ministra de 
Igualdad de España, Irene Montero, en una de sus afirmaciones estableció: 
“Los niños, las niñas y la niñez tienen derecho a tener relaciones sexuales con 
quien les dé la gana, mientras haya consentimiento” (Semana, 2022, p. 1)

A partir de las anteriores noticias, se empieza a enmarcar una nueva visión 
sobre la educación y formación sexual en los menores. Desde 2020 se podría 
empezar a contemplar y cuestionar la importancia de la educación sexual en 
menores y en jóvenes. 

Pero, ¿qué tan necesaria es una educación sexual a tan temprana edad? Una 
de las principales respuestas de los educadores y psicólogos infantiles es, que la 
educación sexual en un menor puede comenzar desde los tres años, periodo en el 
cual puede generar preguntas como: ¿De dónde vienen los niños?, frente a lo cual 
es muy importante establecer que la educación no solamente se limita a lo sexual, 
sino también a lo afectivo; por esta razón, es una ‘educación afectivo-sexual’.

Es indispensable entender que no se puede enseñar una sexualidad sin un 
proceso de amor, comprensión y, principalmente, sin valores de integralidad y 
conceptos familiares. Por esto, nuevamente se desarrolla el debate sobre los 
límites que debe interponer el derecho sobre la educación sexual en menores; 
por ejemplo, lo establecido por la ministra de género de España es totalmente 
inapropiado para una educación sexual integral y afectiva, pues, al afirmar que 
los niños pueden tener relaciones con su consentimiento, es abrir el campo a una 
educación morbosa que es totalmente contrario a lo que el niño y la niña deben 
entender. Si no existe un parámetro claro entre la sexualidad y el derecho en 
materia de educación, podrían existir diferentes dificultades, donde un menor 
puede ser cohesionado e inducido a realizar actos sexuales que nada tienen que 
ver con su educación y, máxime, donde persisten debates tan complejos como el 
aborto y la libertad sexual. 

Conclusiones

Es menester comprender en un primer momento, que existen diversas formas de 
abordar la realidad y que, al momento de estudiarla desde una determinada teoría, 
será necesario comprender el contexto en el cual fue planteada.

Por otro lado, y acogiéndonos en esta indagación a la teoría discursiva desde 
Michael Foucault, se tendrá que existe una serie de prohibiciones que van a afectar 
el cómo las personas se expresan, pues a partir de esta teoría se comprende que 



45

Ensayos  f i l osóf i cos
en  extramuros

los discursos se encuentran impregnados por unas formas de validación en el 
pensamiento, el cual cambiará conforme avance la sociedad. 

Bajo ese entendido, no es viable percibir la sexualidad como se comprendía hace 
unos años, a como se comprende hoy, dado que, en un primer momento esta se 
veía limitada a un componente de tipo biológico que tenía por fin, la organización 
de una familia de tipo ‘tradicional’.

Sin embargo, los tiempos han cambiado y con esto, las formas frente a cómo se 
debe comprender la sexualidad; junto con esto, también han cambiado las formas 
cómo esta se expresa; si bien, en un primer momento el derecho pareciese que no 
tuviera mucho que ver con esta temática y que más bien debiera abordarse desde 
otras disciplinas, esto no es del todo cierto. Por el contrario, el derecho también 
desempeña un papel importante dentro de esto, pues al avanzar la sociedad, el 
derecho debe hacerlo conforme con esta; no es válido que continúe estancado 
con legislaciones que ya no corresponden a la realidad que se vive; así, se hace 
necesario que desde las escuelas se aborde la educación sexual, pero no solo desde 
una mera concepción biológica, sino desde la complejidad que ella misma acarrea 
y, para ello, se requiere de una formación interdisciplinar en las escuelas.  
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